
El Eco de Haimiel.
ro ó la Ju ina  del sino, había probado, su ap
titud á idoneidad y ol perfecto derech» que 
le asistía para entrar en el Senada Lingüís
tico de su querida patria, sí bien modesta
mente, con las bellísimas y morales cancio
nes, que como riquísimas perlas guardaba 
avaro para sí, temeroso, sin duda, de que 
sus melodiosos acordes fueran, al esencharse 
por las gentes, arrebatados para nunca vol - 
ver á él.

No era el primitivo geni# volcánico 7 re
volucionario, hablo en literatura, de su egre
gio padre; era el mismo autor de sus días, 
cuando ya entrado en edad, maduro de de
sengaños, creyente, filósofo, cristiano, y me
nos versificador pero más poeta, leía ante la 
Real Academia de la Historia su famoso dis
curso de recepción, monumento literario y 
político que todos los amantes de las glorias 
de 'España admiramos.

No era el joven que, dueño de potente es
tro se dediea. sin juicio, por» sobrad» de fue
go de vehemente pasión, al cultivo del divi
no arte; era el reposado y sesudo moralista, 
que no pudiendo hablar sino en cadenciosa 
rima, en sonorosos versos daba sus leccio
nes. Y esto, él mismo nos lo díee en su dis
curso de recepeión ante la Real Academia 
Española de la Lengua con las siguientes 
significativas palabras.

—«El carácter de la poesía contemporánea 
ha, de ser esencialmente sujetivo; y no po
diendo subordinarse p un pensamiento único 
y grande, adonde converjan la sociedad, la 
filaselía y el arte, feries» es que en sus ma
nifestaciones diversas refleje nuestra vida de 
lucha y de contradicción en su infinita va
riedad de ideas, formas y aspiraciones. La 
poesía, «ora» dice, un eserit*r. deseribe una 
eppiral de su carrera, su punto de partida es 
1» infinito, y bu término el corazón del 
hombre»—

Malta,,la ciudad de las grandezas y délos 
recuerdos; la del elimn benigno y el suelo 
fértil; la preciosa isla del Mediterráneo al sud 
de Sicilia, que Caries Y cediera á los caba
lleros de fian Juan cuando acababan de per
der á Rodas, y que ellos fortificaron, siendo 
el terror do los musulmanes en aquellos m a
res la cruz eon el lema Pro Pide de la Orden 
Militar que se remonta á la primera Cruza- 
zada, que en sus mejores tiempos se exten
dió por casi toda Europa, en la que tuva pin
gues posesiones, formada por tres clases 
principales de miembros los Caballeros, lo* 
Servidores de Armas, y los Hermanos da Obe
diencia: la llena de sepulcros de españoles, 
la hospitalaria; la del famoso v riquísimo 
convento; colonia inglesa desde 1814 á virtud 
de tratado con Francia; la de la guarnición 
escocesa, reeibe emigrado á Don Angel Saa- 
vedra, que después, por muerte de su her
mano, es Duque de Rivas, y el año 1829 dá 
patria á un niño que en ella nace, hijo del 
célebre poeta español y de su esposa la señora 
D * María de la Encarnación. Cueto, y á 
quien se conocerá en el mundo por el nombre 
de Enrique. Yiene al mundo con el sello de 
la poesía que hereda de su abuela y de su pa
dre; pero como apenas abre su* ojo* á 1» luz 
del sol no vé siró las desventuras de la emi
gración, pája'To hermoso y canoro, pero apri
sionado, su* trinos sus gergéos no serán si
no el eco que. representa los dolores y las lá
grimas, qne él comprenderá en los autores de 
sus días, por más que ellos quieran esconder 
se á las penetrantes, á las inteligentes mira
das del tierno infante que Dios les envía pa
ra endulzar su« amarguras; será más filósofo, 
más práetico, menos idealista, más hombre. 
Esto nos lo prueba la tesis que desenvuelve 
en su discurso de recepción ante la Real 
Academia Española de la Lengua, que es co
mo sigue:

«Exponer algunas reflexiones sobre el ea- 
ráeter de la verdadera poesía indicando, co
me de pasada, sus esenciales diferencias, se
gún los cambóos y vieisitudc» sociales.» Dis
curso en el que se leen estas magníficas fra
ses:

«En Francia la Baronesa de Steel, y Cha
teaubriand, con su sentimiento poético y ele
vada prosa, prepararon el campo á lns nue
vas ideas, y la impresión que causaron las 
obras del vate britanc; v la influencia de les 
noetas alemanes, juntamente con la reacción 
monárquica y cristiana y con la caída del im
perio, fundaron la nueva escuela en qne tan 
gloriosamente han figurado los nombres de

Víctor Hugo, Lamartine, Delarignr, Beran- 
ger, el libro y popular cancionero.»

Estudiante de Filosofía y do Derecho, en 
cura facultad tomó el título de Licenciado el 
año 1853, hizo su carrera en las Universida
des de Sevilla y de Madrid, habiendo sido an
tes discípulo del famoso D. Alberto Lista; 
D -tinque Paavedr* es electo Académico de 
la Real Española de la Lengua (Letra d) en 
29 de Enero de 1863, tomando posesión en 14 
de Mayo del propio año, y siendo contestada 
su discurso por el Marqués de Molins h#y, 
para desgracia de las letras, arrebatado á la 
vida par la terrible Parca.

Fue Diputado á Cortea por Hinojosa el año 
1857 y Senador por Madrid en 1876; habiendo 
sido en la Corte, Concejal 7 Teniente Alcalde, 
y en Italia Enviado Extraordinario y Minis
tro Plenipotenciario de España, ostentando 
el Collar v Gran Cruz de la Real y distingui
da Orden Española, de Cárlos III,‘y los títu 
los de nobleza de Duque de Rivas, desde 1866. 
(Ducado con grandeza de España de primera 
clase cread# el año 1773 por más que.era Mar 
quenado desde 1641), Marqués de Annón des
de 1850. (Marquesado que se creo el año 1582), 
Marqués de Audía, desde 1868, (creado #*’ 
1695), y Marqué* de Villasinda, desde 1868, 
(creado el 1700). Tien* dos h«rmanas y tres 
hermanos, estes sen los Marqueses de Boga-
raya, Viana v Villalubar.
; Casó an Parí* el 10 de Ageato de 1864 coa 
doña Celina Alfonso y A.ldama, hija do los 
Exemos. Sres Marqueses de Móntelo (hoy 
difuntos), y de «a matrimonio tiene cuatro 
hijo*. D. Hernán, D. Tello, D.»Consuelo y 
D.a Clemencia, á los qm amó como diligente 
y cariñeso padre, educándolo* en la escuela 
de la virtud.

Había pensado escribir una semblanza, algo 
así parecido á silnata biográfica; y luchando 
een mil inconvenientes, pero sin dejar olvi
dado mi propósito, hé aquí que h* llenado 
■ñas cuartillas que ni son de crítiea ni de 
elogio, sino m is bien de exposición de algu
nos datos, que otro más feliz pueda aprove
char. El hombre, ha dicho un sabio, se dá á 
conocer en sus obra»; pues bien, exponga
mos c*ta*, t sin poner nada do nuestra par
te, habrn resultad* la observación que «pete- 
cernea.

Considerado como poeta, »o voy q citar su 
ta» popular soneto «Fumaba yo tendido en 
mi butaca», ni su «abroen descripción riel 
baile, «n que diee «Ruina del bailo y ángel 
peregrino», ni tampoco su filosófica comno- 
siciób á «s árbol ?Arbol ¿por qué del campo 
en la llanura?»; so voy á designar sus odas á 
Manilo, y á las Artes, ea las que se lee 
«Abrió la fó mis conturbadas ojo»»; ai el ro
mance «La noche de Teínas», ni su «Epístola 
riedmada *1 Marqués de Molins», vapor' des- 
gra.c,a difunto; porque ¡,retender 'escoger .»- 
tas composiciones entre la, demás origínale, 
de D. Enrique de Saav.dra. como para for
mar un bouquet en honor del actual Duque 
de Rivas y en deleckéión de los lectores, 
equivaldría á. tanto éonáo soberbia en mí 
pues me habí: entrona tido á clasificar lo muí 
ingenuamente declaro no sé ni leer bien si
quier*; sólo sí diré algo acerca de su leyenda 
toledana del siglo XI qu t ]leva por t5tul.  
La Aya de Alimenón

Mil ochocientos treinta versos octosílabos
en romance, f#rman esta I nda é in d u c tiv a  
poesía de genero religios# dedicada á narrar 
a vida de Santa Casilda » ¿ cantar sus exce

lencias; divídese en doce partes nominadas 
«La Princesa» (doscientos cuarenta v oche 
versos), «Orgullo herido» (ciento a y
enatro), «La delación (ciento cuarenta), «Dios 
os grande» (cíente veintiséis). «Razón de es- 
tade» (ornato sesenta y echo). «La enferme
dad» (doscientos veinte), «La partida» (ochen
ta), «El viaje» (ciento veinte). «La gracia» 
(ciento treinta), «Cumplió el año» (noventa y 
sel»), «iTristes presagios» (ciento sesenta y 
cuatro), «Conclusión (ciento setenta y ¿ .s i
los personajes son «Acmed» wnzir, hermanó 
del emir de Azaila, perdidamente í n l Z Z  

e «Casilda», hija dsl rey more de Toledo 
«Alimenón», Giafar, negro esclavo, Merien

í n  í r n a n d  1 PrÍnC'’*a ’ *' n j  de GaetilU ■ FerB!'»do I», y «Avenzear», célebre mó
dico persa. Comienza de esta suerte:

*Su edad diecinueve abriles 
Pace má* ó poco meses;
Su te* de nieve, de rosa 
Los labios, negro el cabello;

Brillaban sos daros ojos,
Cuino apacibles-luciros,
Y vastago de azucenas 
Era, bu talle ea lo esbelto.
Pero con ser de hermosura 
Un ejemplar tan excelso,
Es el alma todavía
Mucho *aés bella que el cuerpo.
Y muy discreta en razones,
Muy piadosa en sentimientos,
Y de acendrada pureza 
Un altar cu easto pecho,
No hay nadie que no ls admire 
Cual peregrino portento,
Gamo luz de sqtsella, corte 
peine esplendor de Toledo.
Ufano al rey, cifra en ella 
Su mayor gloria y contento;
Y dice que su Casilda 
Aún vale más que su cetro.
Eh sus empresas ia invocan 
Los más altos caballeros;
La ensalzan los trovadores 
En arrebatados versos,
Y aún los ulisses que sabe*
De sus virtudes el vuelo 
Bendiciéndala, la llaman 
Vaso de mirra y de incienso.»

Publicóse en los cuadernos primero y se - 
gundo del temo duodéeim# de la Revista La 
Defensa de la Sociedad, y sería tan pálid# 
cuanto relativo á dicha poesía «e digara, cúna
te que ¡a Redacción de la indicada Revista al 
darla a la estampa puse la siguiente neta: 

«Con esta preciosa leyenda, en que brilla 
el dulce sentimiento religio»# de interesante 
tradición histórica, al par qne la galanura de 
estilo y el puré y castizo lenguaje, inaugu
ramos hey, la Sección Literaria del tomo 
duodécimo do La De Jema de la Sociedad para 
la cual ha sido escrita per el autor, nuestro 
amigo. La alcurnia literaria de este, qne vá 
estrechamente unida á la de su linaje, se re
conoce bien presto, a) sentir el qne. lee rega
lada au mente eon el gallarde y limpio ro
mance, qne tan de grado hemos dade á la es
tampa. En el hállamse pintados con lozano 
colorido y delicadeza suma lo* peregrinos su
cesos de la vida de la Prineesa Casilda, hija 
del rey agaren* Alimenón, elevada par su 
virtud sublime i  los altaros cristianos, y hoy 
cantada por una cristiana lira con estro en
vidiable.»

¿Pero quién que de aficionad» se precie, y 
tome en sus manos el libro intitulado Sentir 

¡ y Soñar, «elección de versos, sabrá decir cuál 
| composición e* más de su agrado? El canto 
\ de la sirena—A la «rita. D.» P. L —II Lirio 

—Adiós á Rosa y Jesusa Recuerdo á Nape- 
Ies—La flor merchita—Al nacimiento de Je
sú s-L as Lagunas pontinas—A Blanca Rosa- 
Es él álbum de la Condesa de. ..—SI beso— 
El zapito—A Laura—Comtemplación noc
turna—A mí-hijo Hernán—A mis hijos ju 
gando en el campo—En un ¡álbum—La tor
menta—La noche antes—Gloria militar_De.
cimas—, cuantas constituyen el tamo son á 
cual Más elevada*, poéticas, sentimentales; 
y que en ellas revela un e*tre potente y bri - 
liante, y que la cieneia la religión y el pa
triotismo *e ponen, en ellas, á disposición de 
su fantasía ercadoraj* hará evidente su lec
tura que recomiendo.

«Cayó también!... ya ea polvo se deahace 
El águila que al cielo se elevó:
Como extinto volcan au frente yace 
Helado esta su noble corazón,
¿Qué fueron ¡ay! los sueños del poeta,
De su arpa de ero la radiosa luz,
La divina intuición de su alma inquieta, 
De su acento la mágia y  la virtud?
Vedlo seguir á las humana» greyes 
Rebosando sublime inspiración,
1 en el vaivén de puebles y de reyes 
Buscar el rumbe que les marca Dios.
Vedlo, tras lucha amarga alzar el vuelo 
En ¡as pujantes ala* de la fé,
Y las cimas salvar pidiendo al «¡ele 
Fuente divina en que saciar su »ed.
Mas ¡ay! aquella excelsa fantasía 
Ya no recorre el firmamento azul;
Aquella frente donde el estro ardía,
En la noche se hundió del ataúd.
No, no es Tassara lo que ven los ojos, 
Arbol que el rayo de la muer!* hirió;
Esos yertos y lívidos despojos 
De una llama inmortal ceniza son.
Llama qne etérea brillará en su nombré,
J  cual nimbo de gloria orló su »i*n;

Llama queen semidiós trasformó al hombre
Y di* á su aliente mágico peder.
No, no murió; la humana vestí lura 
Cayó tan solo en la afanosa lid;
Su alma se goza en la celeste altura.
Lo qu* anheló su pecho encuentra al fin.» 
Esto escribe en *1 año 1875 eon destino á 

la, Corona Píética qu# los amigos y admira
dores del insigne poeta D. Gabriel Tassara 
iban á dedicarle después de muerto. ¿Cabe 
más valentía, más amor, má* profundidad de 
pensamientos y alteza de miras y versifica- 
«ion más fluida, y armenias* y fantasía más 
ereador»? Yo creo que nó Esto es digno «e 
un genio.

«Bajo tu manto, oh noche pavorosa 
El orbe duerme, el universo calla;
8uIq, en acerba lid mi alma «fañosa 
Paz ni quietad entre sus sombras halla. ,,. 
Muda yace la selva; en la sspesura 
Ni gime el viento ni se qneja el ave;
Ni del piélago en calma la llanura 
Rompe la quilla de velera nave.
Tedo silencio!,.. Solitario monte 
Allí se eleva al estrellado cielo;
En el se á más ancho el horizonte,
Más libre el alma tenderá su vuelo.
¿Qué me detengo pues? En la alta cumbre 
El aire puro batirá mi frente;
Acaso de los astros en la lumbre,
La ensuentre al fin mi tenebrosa mente... 
Cuánta maleza ¡Que áspero camino!
Pavor me causa la tiniebla muda.....
Ayer dudaba del poder divino^
Y hoy tengo miedo de mi propia duda

Toribio Txrrío| t Bueno. 

Madrid 22 de Diciembre de 1889.
(Se continuará).

t a i  y rectrtcs.

Pasan de 6.000 los obreres qne en Sevilla 
est ín *in trabajo

La situación es cada vez más grave en to
das las provincias.

Sólo pueden vivir, como hemos dicho otras 
veces, los tenedores de la deuda y los que 
cobran del presupuesto.

**•
No ha sido sol» en Ciudad Real donde ha 

habido motines con motivo del sorteo.
También en Patencia ha habido otro cenata 

de motín, así como en Valencia y en el cuar
tel del Conde Duque en Madrid.

En mingan», por fortuna, se han lamenta
do desgracias

Más vale así.

***
Por doquiera que se va n» se Oye hablar d* 

otra cosa que del gordo, sin hacerse eargo qn®, 
el número de flacos es tal que es imposible 
haya un premio mayor para cada «no de los 
que le han de menester y so sacrifican jugan
do á la lotería, perdiendo lo mucho y lo 
poco.

Agradecemos que el ayuntamiento bu 
atendido nuestras excitaciones, que son 
de gran número de familias, poniendo pr< 
á las inhumaciones y éxigiéndo los intere 
des al enterrador la exhibición de la tar 
sin e«ya presentación pueden negarse a l ; 
g# de la sepultura.

Les precios son los siguientes:
Per cada entie-ro grande de un metro 

profundidad, 3 pesetas.
Per cada entierro grande de dos metres 

profundidad, 8 pesetas.
Por cada entierro grande de tres metros 

profundidad, 15 pesetas.
Por cada entierro de gloria de un ruetre 

profundidad, 1,25 pesetas.
Por cada entierro de gloria de dos met 

de profandidad, 3 pesetas.
Por cada entierro grande en un hneeo, r 

pesetas.
Por cada entierro de gloria #n un huí 

5 pesetas.
Por cada entierro de gloria sin caja, C 

pesetas.
Las sepulturas que excedieran de les m 

cadas, preeies convencionales.
Lea entierro* de caridad, todos gratis.
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